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ALMANAQUE DE LOS OCHOS 
MES DE JUNIO 
1558, día 7: Aviso de que se is fustas de moros 
amenazan nuestra costa. 
1688, día 22: Fallece el Magnífico Sr. Juan 
Antonio Danús, Capitán de la villa. 
1888, día 24: El Ayuntamiento acuerda cons-
truir la actual pescadería. 
1938, día 29: Bendición del oratorio de Cala 
Figuera, dedicado a San Pedro. 
M O R O S t ; \ 1,4 «¡-OST* 
De niños, aprendimos en 
la Doctrina que una de las 
obras de misericordia era 
«redimir els catíus». 
En el sentido estricto, es-
ta obra de misericordia ha 
perdido su vigencia; pero 
qué importancia tuvo mu-
chísimos años. 
Ya hemos dicho que la 
gran esperanza de los escla-
vos cristianos era la reden-
ción o rescate. Es cierto 
que, llevados de su desespe-
ración, algunas veces inten-
taban huir de la esclavitud, 
e incluso se fugaron con 
éxito. Tengo a la vista el 
documento que dice que el 
7 de agosto de 1756 llegó a 
Cala Llonga una barquilla 
de Argel con diez esclavos 
fugitivos. Cervantes cuenta 
sus intentos de fuga. La 
aventura era dificilísima. 
Si los esclavos retorna-
ban a su patria, el camino 
normal era el del rescate. 
El importe del rescate era, 
precisamente, lo que más 
interesaba a los moros; has-
ta el punto que, en varias 
ocasiones, una vez que te-
nían los cautivos en sus ga-
leras, acabada de hacer su 
presa y antes de partir hacia 
Argel, se negoció el rescate, 
para abreviar trámites y pa-
peleo. 
Dos órdenes religiosas se 
fundaron para la redención 
de cautivos: la de los Trini-
nitarios y la de la Merced. 
Sus frailes vestían hábitos 
blancos para no llamar de-
masiado la atencióu entre 
tanta indumentaria blanca 
de los moros. Trinitarios y 
mercedarios iban y venían 
de África, negociando el 
rescate de los cristianos. 
Hasta se les permitía que 
CAUTIVOS 
i 
1 e s auxiliaran espiritual 
mente, celebrando misa, y 
q u e establecieran hospi-
tales. 
El precio fijado para el 
rescate era pagado por los 
familiares o con los fondos 
de caridad. No era raro que 
en algunos testamentos apa-
recieran legados para la re-
dención de cautivos y en 
las iglesias, a veces, se reco-
gían limosnas para el resca-
te de cautivos pobres. 
El importe del rescate va-
riaba según las condiciones 
físicas y económicas de la 
persona qué se tratara. Aho-
ra he de referirme al rescate 
de aquellos 36 cautivos que 
fueron presos en un solo 
golpe, en 1546, de los que 
ya he hablado. 
En de este mismo año los 
jurados de Santanyí se di-
rigían al «Gran i General 
Consell» diciendo que, por 
parte de las personas últi-
mamente cautivadas en 
nuestra costa y la de Esta-
llencs, se había hecho pacto 
(Pasa a la pág. h) 
E L V I E J O Y FAJ M * R 
E S P A T R O B U S Q U E S " 
Andrés V e r g e r Oliver. 
¿Quién sabe dar razón de 
él? Muy poca gente. En 
cambio si preguntamos por 
«es patró Busques», en segui-
da nos dirán: «En Cala Fi-
guera lo encontraréis, en el 
rincón —en el último— del 
Caló que lleva el propio 
apodo del marinero». 
Allí lo encuentro. Una 
enramada de pino. Un perro 
que duerme. Palangres y 
más palangres. Un cuchillo 
oxidado. Moscas. Muchas 
moscas... 
Miguel —en su automó-
vil— me ha acompañado a 
visitar al viejo patrón. Mi-
guel entiende de las cosas 
del mar y su ayuda en la 
parte técnica ha de resul-
tarme de gran utilidad. 
El patrón prepara la co-
mida. 
—Buenos días, «Busques». 
Aquí nos tenéis, como os 
habíamos prometido, para 
que nos relatéis alguna de 
vuestras aventuras, marine-
ras para los lectores de 
«SANTANYÍ». 
—Añadiré un poco de 
agua al arroz. Ahora mis-
mo estoy con vosotros. ¿Es-
cribiréis la verdad, eh?... 
** 
Una alemana en bikini. 
Pasa y nos dice algo. Su-
pongo que «Buenos días». 
Tomeu —hijo dfcl p a t r ó n -
arregla los palangres. El 
perro ha despertado. Se co-
me una mosca. Me siento 
en un viejo cajón de «Coca-
Cola», vacío. 
—Ya estoy aquí. «S'arrós 
fa sa seva via». Os contaré 
cuando naufragué con mi 
padre. 
—Érase una vez... 
—... el 21 de mayo de 1918. 
Al día siguiente iba yo a 
contraer matrimonio. Al 
anochecer, en el «San José», 
mi padre —61 años— y yo 
—30—, habíamos salido a 
calar palangres. Estábamos 
frente a «Sa Talaia Veia». 
El levante se presentaba 
amenazador, por lo que mi 
padre consideró convenien-
te regresar a la Cala. Izamos 
el trinquete. Yo insistí en 
«SANTANYÍ» predica con el ejemplo 
E L A S U N T O E S C A L E R I L L A , E N M A R C H A 
Haciéndonos eco de la 
carta al Directori escrita 
por «Cangrejo», hemos rea-
lizado las gestiones oportu-
nas para llevar a efecto la 
construcción e instalación 
de una escalerilla para los 
bañistas en el muelle de 
Cala Figuera, como anun-
ciamos en nuestra última 
«Porta Murada». 
Algunos amigos de «SAN-
TANYÍ» han entregado ya su 
donativo pro-suscripción de 
la citada obra. La relación 
la encabezamos nosotros 
con una pequeña cantidad. 
La empresa no da para más. 
Vean a continuación las 
primeras partidas recibidas: 
«SANTANYÍ», 25 pesetas; 
«Peña del Humor», 25; don 
Juan Monserrat, 10; D. Bar-
tolomé Ciar, 25; D. Fernan-
do Santa Cruz, 10; D. Miguel 
Munar, 10; D. Luis Pemán, 
10; D. Miguel Escalas, 10; 
D. Baltasar Amengual, 10; 
D. Antonio Pons, 10; D. Blas 
Ferrer, 10; D. Mateo Oliver, 
10; D. Pedro Adrover, 10; 
D. Pedro Navarro, 10; D. Mi-
guel Nigorra, 50; D. Cosme 
Ferrer, 22; Isabel, Guillermo 
y Catalina Vidal Munar, 50; 
D. Antonio Picó, 10; D. Ra-
fael Gil, 10; D. P. Pomar 
Aguiló, 25; D. P. Pomar For-
teza, 10; D. Baltasar Porcel, 
5; D. Miguel Carrió, 5; don 
Bartolomé Sitjar, 15; y don 
Miguel Pons, 15 pesetas. 
Sumamos y nos salen 
402 pesetas. 
«SANTANYÍ» y Cala Figue-
ra tienen muchqs amigos. 
Esperamos su «empujonci-
to» para ver terminada 
pronto la mejora en cues-
tión. 
calar los palangres y pusi-
mos proa hacia fuera a fin 
de remontar hasta la altura 
de «S'estret des temps» y 
calar allí. Guando llegó el 
momento de virar proa ha-
cia tierra, vimos como se 
acercaba una fuerte racha 
de viento de levante que 
agitaba el mar. Teníamos 
que desistir de calar los pa-
langres y viramos hacia la 
cala, pero la racha llegó y 
cogió la embarcación para-
da. Yo, desde el timón, gri-
té a mi padre que soltara la 
«escota». El titubeó al prin-
cipio. Cuando se decidió, 
ya no hubo remedio y el 
«San José» volcaba. Pudi-
mos subirnos a la quilla y 
allí nos repusimos algo del 
susto. 
—¿Qué os parece, padre, 
si intentáramos desarmar 
el trinquete y poner la bar-
ca en condiciones de na-
vegar? 
—Yo me voy a tierra—. 
No dijo más y asido a una 
«corredera», se echó al 
agua. 
Intenté disuadirle. Me pa-
recía mucha distancia, pues 
de donde estábamos por la 
costa de levante, veíamos la 
punta de Cala Llonga. Pero 
mi padre, comenzó a nadar 
hacia su trágico destino. 
Visto el empeño del viejo, 
yo también me eché a na-
dar. Conseguimos l l e g a r 
hasta la boca de Cala Fi-
guera, pero el fuerte viento 
nos había desviado y nos 
impidió entrar, por lo que 
fuimos a parar a las rocas 
sobre las que ahora está en-
clavado el chalet de «Ca'n 
Nigorra». Cuando iba a su-
birme a las peñas, me di 
cuenta de que mi padre ha-
bía desfallecido, quedando 
(Pasa a la pág. 3) 
2 S A N T A N Y Í 
Ull 
Datos facilitados por el Re-
gistro Civil, correspondiendo 
del 3 al 17 del corriente. 
NA CIMIEMTOS: Eduardo 
José, hijo de Guillermo Bonet 
Caldentey y María de las 
Mercedes de la Presa García; 
Margarita, hija de Juan Pro-
hens Mesquida y Antonia 
Batle Suñer (Santanyí); Juan 
hijo de Jaime Rigo Vidal y 
Antonia Barceló Obrador (Al-
quería Blanca). 
DEFUNCIONES: Juana 
A. Rotger Rigo, 52 años; Mi-
guel Rigo Rigo, 22 años (Al-
quería Blanca); Pedro Ferran-
do Vidal, 82 (Santanyí); y 
Jaime Adrover Rigo, 4-7 (Ca-
longe). 
BODAS: Ramón Suñer Ra-
mos, con Catalina Monserrat 
Vidal y Miguel Orduña Jofre 
con María Rigo Vidal (San-
tanyí). 
Con el habitual esplendor 
se celebró, el viernes 13, la 
festividad del Sagrado Cora-
zón. Por la mañana hubo 
Misa, que predicó el Rvdo. 
D. Blas Darder, Vicario de 
Felanitx. Y por la tarde, 
brillante procesión; recorrió 
las principales calles de la 
villa. Ambas funciones fue-
ron presididas por las auto-
ridades. 
** 
Una nueva carta dirigida 
al Director de «Santanyí» ha 
obrado su efecto. El pasado 
P O R T A 
MURADA 
L.A F I E S T A B E L A C A L A 
Se acerca la fiesta de Cala 
Figuera. La fecha es el 16 
de julio: Nuestra Señora del 
Carmen, fiesta de fundación 
relativamente reciente. Se 
inició con gran entusiasmo 
y la gente respondía. Si bien 
no ha decaído, es verdad 
que tampoco ha ido en au-
ge. En algún aspecto quizá 
haya ganado gracias al 
muelle, q u e desde hace 
unos pocos años permite 
que la verbena tenga más 
amplitud que la que en un 
principio tenía. Creo que se 
podría hacer mucho en fa-
vor de esta tiesta, sobre todo 
en el sentido 4e atraer ma-
yor número de forasteros. 
Por de pronto sería conve-
niente intensificar la propa-
ganda en los pueblos de los 
alrededores con el fin de 
que creciera él número de 
visitantes. 
La fiesta de Cala Figuera, 
de hecho, tiene—y se podría 
acentuar más— un carácter 
distinto del que suelen tener 
los festejos patronales de la 
mayor parte de los pueblos 
de nuestra comarca, que 
adolecen, quizá, de un ca-
rácter exclusivamente local. 
Pocos lugares ofrecen un 
marco más adecuado para 
lograr efectos visuales más 
interesantes. La procesión 
podría ser única si hubiera 
aliciente para adornar ade-
cuadamente 1 a s embarca-
ciones que en ella toman 
parte. Hay, es cierto, un 
premio, *pero su valor es 
puramente simbólico. A él 
parecen estar abonados los 
elementos de la «Residencia 
Pontás». 
Como idea a estudiar, se 
podría mirar la posibilidad 
de que la verbena se cele-
brara siempre un sábado a 
la noche, la cual atraería, 
indudablemente, más gente 
de la comarca. Todas las 
ideas deben ser meditadas: 
¿No podría organizarse qui-
zá un servicio de barcas 
—convenientemente ilumi-
nadas— para recorrer la 
cala desde el mismo muelle 
de la verbena? ¿No podría 
montarse —por ejemplo— 
un castillo de fuegos artifi-
ciales, desde una embarca-
ción, o desde la orilla de 
Ca'n Toniet, adoptando las 
debidas precauciones? Estas 
y otras iniciativas, podrían 
ser buenos alicientes para 
nuestra fiesta, aparte de 
perfeccionar la organiza-
ción de las pruebas de na-
tación, regatas, etc., que fi-
guran en los programas 
últimamente desarrollados, 
para lo cual no estaría de 
más, un equipo de altavo-
ces. A todo ello, podrían 
contribuir, nuestro Ayunta-
miento, el Pósito de Pesca-
dores y los. .mismos organi-
zadores que cobtendrían con 
todo ello, unos mayores be-
neficios. 
EL DE TANDA 
domingo fueron iniciados 
los servicios de autobuses a 
Cala Figuera. Los horarios 
son los siguientes: 
Laborables: A la Cala, sali-
das a las 6'40, 10 y 16. Regre-
so: 7, 12'20 y 16'45. 
Domingos y festivos: Ade- j 
más de los anteriores, habrá 
dos servicios Cala Figuera-
Santanyí: a las 19 y a las 21. 
Los expresados horarios 
hacen posible enlazar con 
los distintos servicios con 
Palma, exceptuando el auto-
bús que sale de Cala Figue-
ra, los domingos, a las 21. 
Agradecemos a la Empre-
sa Ciar —cual merece— la 
atención que ha prestado al 
buen funcionamiento de esa 
línea. 
** 
En el Patio de la Rectoría 
han venido desarrollándose 
interesantes veladas litera-
rias a cargo de alumnos del 
catecismo, que han sido 
muy celebradas. 
Mañana domingo, empe-
zará a celebrarse misa ves-
pertina en Cala Figuera. Da-
rá comienzo a las 19. 
** 
En Calonge, a consecuen-
cia de una coz de una caba-
llería cuando se hallaba rea-
lizando faenas del campo, 
falleció el martes 17, des-
pués de tres días de haber 
sufrido el accidente, el agri-
cultor Jaime Adrover Rigo, 
de 47 años de edad. (E. P. D.) 
¿GUERRA A LOS 13? 
«13 son 13 —va di en Benet XIII». Y yo 
digo exactamente lo mismo, aunque no sea Pa-
pa. Hoy me meto con los 13, sencillamente por-
que hoy nuestro querido «Santanyí», aparece 
por 13. a vez. Mira cuan orgulloso ostenta La 
supersticiosa cifra 13. 
¿Me permites una preguntita? ¿No te asus-
ta un 13? ¡Cuánto miedo y carne de gallina 
si tal fecha oae en 13, o si sion 13 las personas 
reunidas^ o si de viaje te toca la habitación 13! 
Entonces todo va mal. ISólo falta que nuestro 
periódico 13, no salga!... 
Díme: Si yo te regalara 13.000 duros, ¿pre-
ferirías te diese sólo 12.000? ¿Y si te diera 13 
días de vacaciones, preferirías 12? 
¿Comprendes lo ridículo que es temer al 13? 
¿Te acuerdas de Pizarro? Pues él y doce 
soldados más conquistaron valientemente el Pe-
rú). Y la historia los honra denominándolos «los 
13 de la fam&i.» 
Nuestra querida Madre del Cielo, se apareció 
muchas veces en Fátima a los pastorcitos. Y, 
¡espántate!, fué cada 13 de mea Seguramente 
en el cielo tienen manía del 12 o del 14... 
Los que renovaron el mundo fueron Jesús 
y sus 12 apóstoles. 13 en total. Y, ¡qué casuali-
dad!, la fiesta, del Sagrado Corazón de Jesús 
cayó, hogaño, el día 13. Seguramente el año 
que viene, para evitar líos, La fecha cambiará. 
Sí. Lo recuerdo porque me lo contaron. «Es 
blat de Lany 13 va queda espantat». Y muchos 
otros años, muchas otras cosas se espantan igua-
lito pin que el año termine e n 13. i 
Deseo no seas; supersticioso. No tengas miedo 
a ¡un palito con un 3 detrás... Y si aun no te 
has quitado el «piojo» del 13, es porque no quie-
res!. El 13, es un número como los defmás, que 
va precedido del 12 y seguido del 14... 
TU AMIGO 
De Sociedad 
—Regresaron de su viaje 
a-Bruselas y París, el Conse-
jero del Crédito Balear, don 
Juan Nigorra Reynés, dis-
t 
Rogad a Dios en car idad por el alma de 
I 
Falleció en Alquería Blanca el día 12 del corriente, a la edad de 55 años, |£ 
habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica 
I I P A C E V I V A T 
Su afligido esposo, D. Antonio Rigo Rigo (des Forn), 
hijos, Catal ina y Andrés; hijo político, Bartolomé Rosselló 
Bonet y demás famil ia, al participar a sus amistades tan 
sensible pérdida, les ruegan la tengan presente en sus ora-
ciones, por lo que les quedarán profundamente agrade-
cidos. 
Casa mortuoria: Plaza Gra l . Franco, 10 — Alquería Blanca 
Margarita Barceló 
FÁBRICA DE PASTAS PARA SOPA 
Rafalet, 10 SANTANYÍ 
tingui da esposa D. a María 
Oliver e hija Margarita. 
—Ha tomado posesión de 
la Notaría de Gergal (Alme-
ría) nuestro buen amigo don 
Raimundo Ciar Garau. 
—Ha sido ascendido a Te-
niente de la Guardia Civil 
| nuestro amigo Don Jaime 
Obrador. Enhorabuena. 
—El maites último, t uv i -
mos el gusto de saludar al 
ilustre pintor D. Paco Ber-
nareggi, que pasó unas ho-
ras en esta villa. 
—El hogar de D. Guiller-
mo Bonet Caldentey y doña 
María de la Presa García, se 
i ha visto alegrado con el ña-, 
\ cimiento de un robusto ni-
ño, al que se le ha impuesto 
el nombre de Eduardo José. 
—En la Escuela normal, 
ha aprobado el Primer Cur-
so del Magisterio, la señori-
ta María Sintes Ciar. 
—Con' brillantes notas, 
ha cursado el 2.° Curso de 
Bachillerato en el Instituto 
Ramón Llull, niño Jaime 
Miguel Garcías. 
S A N T A N Y Í 0*à \ 
F U T B O L 
OTRA VEZ EN LA TINAJA 
Todos habréis oído contar la «ronda ¡a» mallorquí-
na «d'en Pere de sa fava». Esta narración, muy bien 
podría ser aplicada al R. C. D. Mallorca. 
«Pere», quería llegar al cielo. El Mallorca, a II 
Divis ión. Ambos pedían demasiado, ' t en i endo en 
cuenta los méritos contraídos. «Pere» fué castigado, 
después de mejorada algo su situación, a volverse 
a cobijar en una tinaja, su lugar de procedencia. 
El Mallorca tendrá que aguantar, por lo menos un 
año más, el «calvario» —como dicen l o s cronistas 
palmesanos— de tenerse que enfrentar con equipos 
pueblerinos. 
El Mallorca —no hay duda— e s un buen equipo. 
Lo ha demostrado con los resultados sacados en sus 
partidos con el Elche, a pesar de haber s ido elimina-
do. Pero el Mallorca —se ha demostrado también ya, 
en varias temporadas—no es equipo lo suficiente-
mente preparado para dar el salto a II División. De lo 
contrario, con las ocasiones que le han brindado, el 
ascenso se hubiese conseguido ya . No esta tempora-
da. Sino muchísimo antes. 
Termino estas breves y obligadas l íneas , lamen-
tando lo sucedido al club decano, que por culpa o no 
del arbitro tendrá que visitar en la próxima tempora-
da, al tío Bernardo, en San Lorenzo del Cardesar. 
Dice el refrán: «Cada cual tiene lo que s e merece». 
Yo no añado nada más. 
B I E L E T 
«ES P A T R Ó BUSQUES" 
(Viene de la 1.a pág.) 
unos metros detrás mío. Re-
trocedí a recogerle. Le ha-
blé y no me contestó. Sin 
embargo tne parecía que 
estaba con vida. Lo sujeté 
como pude. Después de lu-
char contra viento y marea, 
logré acercarme de nuevo a 
las rocas. El viento nos ha-
bía empujado hasta «Sa co-
va de sa miloca». Al subir-
me a una tenasse un fuerte 
golpéale mar arrebató de 
mis brazos el cuerpo inerte 
de mi padre. Me agarré 
hasta con los dientes a un 
saliente de una roca y la 
escalé. Dos dientes queda-
ron al lugar. Creo que ni un 
gato se hubiera encarama-
do como lo hice yo. La re-
saca había alejado el cuer-
po de mi padre y yo ya no 
podía hacer más por él. Es-
taba extenuado y desespe-
rado. 
Llegué como pude a Cala 
Figuera. Fui presa de un 
ataque de nervios. Me soco-
rrieron. Conté lo sucedido. 
El cadáver de mi padre era 
recogido a las diez, por la 
barca «de'n Bernat Rita», 
frente a Cala Santanyí. 
La barca también fué res-
catada y una semana más 
tarde reemprendía mis fae-
nas pesqueras con la ayuda 
de mi hermana Margarita, 
que por necesidades fami-
liares tuvo que 
como marinera, 




Mallorca con licencia de la 
Comandancia de Marina. 
—¿Y cómo quedó vuestra 
boda? —le pregunto—. 
—Me casé tres meses des-
pués. 
| . .
 ?: \ „ t * & . . . . . . ^ 
—Podría contaros muchas 
cosas más, pero se ha hecho 
tarde —dice es «patró» lian-
do un cigarrillo. Y añade: 
—Tomeu, el arroz nos es-
pera. 
La alemana regresa del 
baño. Me levando del cajón 
de «Coca-Cola». El perro 
'caza al vuelo otra mosca... 
P. POMAR FORTEZA 
CcCdaò al 
Pequeños conciertos 
Desde que oí'por primera 
vez, hace alrededor de un 
año, la Banda de Música lo-
cal no he omitido mis comen-
tarios siempre en favor de 
esta agrupación, en todas las 
ocasiones que me ha sido 
oportuno. 
No dudo, y opino todos lo 
creemos, que quienes integran 
la referida Banda, con su Di-
rector en cabeza, poseen per-
severancia y constancia en la 
música, desinterés material 
por la música y, sobre todo, 
mucho amor a la música. 
Por tanto, si se les correspon-
diera un poquito quizás estu-
viesen dispuestos a hacer un 
esfuerzo aun mayor del que 
vienen haciendo ya. 
Aunque no se dispusiera de 
gran repertorio, yo juzgo se-
ría un placer general para 
todo Santanyí, que en ciertos 
domingos y festivos de pri-
mavera y verano se diera al-
gún que otro pequeño con-
cierto. 
Los paseos domingueros de 
las tardes, por la Plaza, al 
igual que la estancia en los 
cafés de la misma, resultarían 
muy adecuadamente anima-
dos; quedaría el ambiente re-
vestido de distinto sabor, y 
de una nota más de buen 
gusto aparecería adornado 
nuestro querido pueblo. 
Es una idea que ha queri-
do exponer en el periódico de 





aumentará sus ventas 
•59 
VIVA V D . AL D Í A . . . 
i?, 
ácbud Frisice y Hopl 
Hoover-Hogel * Roa.
 y Villof 
Concesionario: 
Tomás Darder Hevia 
Av. Alejandro Rosselló, 79-81 - PALMA 
** 
EN SANTANYÍ: Plaza Mayor, 29 
¡Esas vacas! 
Tengo que lamentar el po-
co cuidado con que los pro-
pietarios de ganado vacuno 
conducen el mismo al abre-
vadero. Sería necesario que 
dichos propietarios, tuviesen 
la atención de no dejar pasar 
estos animales por encima 
de las aceras cercanas a aquel 
lugar, evitando así, quedase 
el rastro desagradable de sü 
paso. 
Muy agradecido. 
Un vecino de la calle Nueva 
Para nuestros lectores 
Muy señor mío: Tengo el 
gusto de remitirle un paque-
te que contiene semillas de 
«medicago arbórea», que es 
una alfalfa arborescente de 
mucha utilidad. Si usted lo 
juzga oportuno puede distri-
buirse el contenido del paque-
te entre los lectores de «SAN* 
TANYI» —aficionados a las 
plantas— que lo soliciten. 
Le saluda muy atenta-* 
mente. 
A. Armangué Feliu. 
** 
N. de la R. — Con mucho 
gusto entregaremos semillas 
de las que nos ha enviado' 
nuestro colaborador, a los 
lectores que lo soliciten. 
Colombófilas 
Ayer mismo tuvimos oca-
sión de hablar unos' instan-
tes con el ex-presidente de; 
la Sociedad Colombófila| 
de Santanyí, D. Miguel Vi-I 
cens Escalas. 
Nos contó cosas muy inte-
resantes, que por falta de 
espacio no nos es posible 
publicar. Sin embargo dire-
mos que manifestó la satis-
facción que le produce el 
¡haber conquistado durante 
la temporada 57-58, la ma-
yoría de las más interesan-
tes pruebas disputadas. 
Interrogado acerca del 
motivo que le había impul-
sado a dimitir de Presiden-
te, dijo: «Siento no poder 
contestar a esta pregunta. 
Pero no hay que preocupar-
se, porque la colombófila 
santanyinense está en bue-
nas manos». 
Una contestación de buen 
colombófilo, como ha áe-\ 
mostrado siempre s e r l o , 
D. Miguel Vicens. 




Diu, diu, diu i va di, diu: 
Avui comença s'estiu. 
** 
¡Cómo está el patio, seño-
ra María! Ellas con panta-
lones. Ellos, con blusitas 
amarillas, encarnadas... 
¡Ay, ay, ay! 
** 
Y dale con el «saco». La 
mujer está empeñada en lle-
varlo. 
En la calle, tela y más te-
la. En la playa, sin embargo, 
con un palmo y medio de 
tejido todo queda resuelto... 
** 
Santanyí —sin comillas— 
está que arde. Motos a todo 
gas. Calles con el piso remo-
vido. Escaleras por allí y 
por allá, renovando la red 




—¿Qué es la «Coca-Cola», 
Tomeu? 
—Pina para ricos, Jeroni... 
** 
Un turista se detuvo ante 
una espartería de la Plaza 
Goded. Fotografió unas «cu-
cales». 
Estamos seguros que el 
turista creyó llevarse retra-
tado otro objeto... 
** 
«No hay extranjera más 
guapa que la española». 
Afirmación de un paisano 
que ha recorrido el mundo 
entero y parte del extran-
jero:^1 
i 'yh ** '"' 
Hay que ver lo que costó 
instalar los coches de cho-
que. 
Los niños, desesperados 
porque no los ponían. Y los 
padres desesperados porque 
los pudieron... 
** 
Ha habido quien se ha 
negado a colaborar en este 
número 13. Habrá quien 
no querrá leerlo. Y quien 
se arrepentirá de haberlo 
¡hecho! ¡Supersticiosos! 
Nosotros, para demostrar 
que no lo somos, cobramos 
el trimestre a 13 pesetas... 
¡Somos los mejores!... 
P E P E E F E 
S A N T A N Y Í 
GENTE QUE PASA 
[| Dr. Pérez loria 
El Dr. Pérez Vitoria, Jefe 
del Servicio de enfermeda-
des endocrinas y del meta-
bolismo, del Departamento 
del Profesor A. Pedro Pons, 
de Barcelona. Me recibe en 
el despacho del médico don 
Cosme Ferrer Vidal. 
—Doctor, este título de 
Vd. me confunde: ¿Qué es 
eso de la endocrinología? 
—Es el estudio de una 
serie de enfermedades pro-
ducidas por Ja alteración de 
las glándulas de secreción 
interna. Entre las mismas 
figuran: los bocios, la enfer-
medad bronceada, la diabe-
tes y algunas qué determinan 
la obesidad. 
—Hablemos, pues, de la 
obesidad, si le p a r e c e . 
¿Tiene auténtica importan-
cia? 
—Está tan extendida que 
de un problema médico, pa-
samos ya a problema social. 
--¿Causas de la obesidad? 
—Alimentación excesiva, 
herencia, vida sedentaria. 
Disfunción de las glándulas 
de secreción interna y la 
participación de una región 
del cerebro —hipotálamo— 
que controla el apetito. 
—A los que desean perder 
peso, ¿qué les aconseja? 
—Que coman solamente 
lo necesario. Qué tomen po-
cos líquidos. Que practiquen 
gimnasia y algún deporte. 
Régimen alimenticio, siem-
pre bajo control médico. 
'—¿Hay mucha gente que 
desea adelgazar? 
—Sí. Sobre todo, mujeres. 
Unas porque lo exige su 
profesión. Son las menos: 
maniquís, azafatas, artistas, 
etcétera. Y otras por las mo-
lestias que su obesidad les 
produce. El mayor contin-
gente, lo proporciona la mu-
jer que quiere adelgazar por 
estética, que en definitiva 
quiere decir, juventud y fe-
minidad. 
—¿La gordura o delgadez 
de la mujer, está sometida 
a la moda? 
—Así es. Y los gustos en 
este sentido han variado. El 
público, en lugar de prefe-
rir la mujer matronil de 
otras épocas —Renacimien-
to— prefiere hoy, la mujer 
algo magra como ya suGedió 
con el Romanticismo. Es 
posible que en el gusto ac-
tual haya influido el cine. 
—¿Es verdad que los obe-
sos viven menos que los de-
más? 
—Exacto. Por el hecho de 
serlo, reduce su vida en un 
25 por ciento. Para vivir 
mucho —y no lo ignora la 
gente— es preciso estar, más 
bien delgados. Mueren más 
personas de complicaciones 
por obesidad que de cáncer. 
—En mi caso, ¿qué tal 67 
kilos, por 1'60 metros? 
—Sobran kilos. 
Yo creo que falla esta-
tuí;!... 
PERICO 
Decir que el cine es uno de los fac-
tores que más han influido en la psico-
logía moderna es declarar algo que de 
todos es sobradamente conocido. No 
tratamos pues de sentar principios nue-
vos al considerarlo como arma de una 
potencia tal, qué no cabe por menos 
preguntarse si se habrán dado cuenta 
guionistas, directores y productores de 
la responsabilidad que contraen con la 
sociedad. Parece que no, porque de las 
muchas películas que salen de los estu-
dios ¡qué pocas pueden ser tenidas en 
cuenta por su valor social! 
Los estudios americanos se empe-
ñan en llenar cow-boys y gàngsters 
las cabezas infantiles y las que no son 
tan infantiles. Los niños de hoy desde 
los cuatro años van «armados» con 
brillantes pistolas y se pasan el día ((ti-
roteándose». Sí, las bolas, peonzas y 
demás manifestaciones del juego infan-
til han sido sustituidas por enormes 
pistolones con los que los chavales se 
acostumbran a «matar» antes de haber-
se podido dar cuenta del significado de 
esa palabra. Nada de ello tendría im-
portancia si r ,esa fiebre vaquera solo 
durase los años de la infancia. Normal-
mente sucederá así, pero otras veces es 
tan fuerte que los muchachos crecen 
con psicología de vaquero o de bandi-
do, preocupándose de emular los gestos, 
andares, y «hazañas de su «héroe». De 
esta forma aparece ese tipo de indivi-
duo que ha venido en llamarse «gam-
berro» y que representa la primera 
etapa de la delincuencia juvenil que 
hoy aqueja al mundo entero. 
No hay que echar la culpa de todo 
ello exclusivamente a ese cine en el 
que sus personajes son individuos que 
viven a salto de mata, en el que se 
quita la vida a un semejamte, «bueno» 
o «malo», y se queda uno tan campan-
te, a ese cine sin humanidad, sin espí-
ritu, seco, pero sí creemos que es el 
mayor culpable. 
Algunas veces —¡que pocas!— como 
réplica a ese cine del que hablamos, 
nos llega algo que nos satisface. Por 
ejemplo «Candilejas», una película todo 
espiritualidad y buenos sentimientos. 
Pero ¡ay!, aquellas cabezas llenas de 
vaqueros, están ya casi imposibilitadas 
para captar su mensaje. 
Italia nos desconcierta con su cine: 
al lado de películas de un vacío supi-
no, nos manda otras cintas de gran 
profundidad, pero generalmente poco 
atrayentes. Tal es por ejemplo el caso 
de «Ladrón de bicicletas» y de «La 
strada». Películas humanas sí, pero 
S0CIH1 IEL CIH 
susceptibles, sobre todo la primera, de 
crear un clima de desaliento y de pe-
simismo. La gente, salvo esa minoría 
que va al cine a ver «cine» y no a en-
tretenerse como los demás, se aburre, 
se ríe de las reacciones humanas de 
ese personaje espirituahñente atonta-
do, con alma de artista y mente de pá-
jaro, que es la Gensomina de «La stra-
da» y acaba «aplaudiendo» la película: 
«Yo voy al cine —nos dicen— a entre-
tenerme, no a pasar malos ratos». Cier-
to, completamente cierto: ¿para qué 
poner de relieve lo desagradable de la 
vida si de eso nos damos cuenta todos 
sin necesidad de que nos lo digan? 
Existe otro tipo de película más 
intrascendente, el de esas cintas a 
que nos tiene acostumbrados el cine 
alemán, de reinas y príncipes que se 
casan con campesinas, de personajes 
de bondad ideal, de felicidad plena. 
Quizás estas sean las menos peligrosas 
pero también ejercen su influencia en 
la fantasía de chicas ingenuas impi-
diendo en ocasiones, la adaptación a 
su ambiente y a la realidad de la vida. 
Sin embargo todavía son preferibles 
estas cintas a aquellas otras que ponen 
como ideal de mujer a una niña es-
túpida e insoportable como «Glenda-
lina» o a una irresponsable, como 
«Ariadne» y que para mal nuestro, por 
peligrosamente imitadas, llenan las 
calles de «glendalinas» y «ariadnes», 
más dignas de lástima que de otra 
cosa. 
Sí, el cine es un arma de abrumado-
ra fuerza que influye directamente en 
la sociedad, trocando sus costumbres, 
su personalidad, su orden, en fin, la 
vida misma. Precisamente por eso ¿por 
qué no canalizar esta fuerza y utilizar-
la para lograr un mundo mejor? La 
gente se acostumbra de prisa a todo, a 
lo bueno ya lo malo ¿por qué, pues, no 
acostumbrarla a lo bueno? ¿por qué no 
se producen más películas en las qué 
se pongan de relieve las indudables 
virtudes del ser humano, películas sa-
nas, limpias, capaces de generar un 
efecto contrario al de ese cine actual 
en el que se hace un héroe de un deli-
neante o una heroína de una idiota? 
¿porqué nos empeñamos en utilizar 
contra nosotros mismos un arma de 
tal potencia? 
Todas estas y otras preguntas de-
searíamos hacerlas a guionistas, direc-
tores y productores, y ellos, ¿qué nos 
contestarían? 
RAFAEL GIL MENDOZA 
(Viene de la 1.a pág.) 
con los moros según el cual 
éstos entregarían los cauti-
vos por 2500 escudos. Pero 
por ser los cautivos gente 
pobre suplican que adelan-
ten esta cantidad, conside-
rando «la qualidat d e 1 
negoci i quant, pió és i ne-
cessari per lo perill de re-
negar la santa fe católica... 
que son minyons de poca 
edat i de poca resistèn-
cia...» 
Una v >z que los familiares 
se compromelieron pagar lo 
que el G. i G. Consell ade-
lantaba, al cabo del año y 
medio los cautivos regresa-
ron de Argel. 
Poco duró la alegría de 
volver a ver nuestra isla 
adorada. Espántense. Cuan 
do estuvieron aquí los cau-
tivos, c o m o anduvieran 
remisos en reintregar los di-
neros que los «consellers» 
habían adelantado para su 
rescate, la mayoría de aque-
llos fueron metidos en la 
cárcel, para obligarles a 
pagar lo comprometido. 
Y es de oir —o leer— lo 
que decían los jurados 'de 
Santanyí. Como se lamenta-
ban de tal determinación v 
ponían de manifiesto cuan 
pobres eran asegurando que 
vivían de su jornal, cuando 
lo tenían, etc., etc. Como se 
ve los infelices excautivos 
tuvieron un, nunca imagi-
nado, recibimiento. 
B . LLANERES 
Lisboa.— El almirante 
Américo Tomás, es elegido 
Presidente d e Po i tuga 1. 
París.— Viaje de De Gau-
1 le a Argel. A pesar del entu- | 
siasmo Cou que fué recibido, 
siguen las disidencias entre 
el Gobierno y el Comité de 
Salvación Pública de Argel. 
Palma.— Preocupación 
por las consecuencias que la 
situación francesa pueda 
tener sobre el turismo. 
Madrid.— Federico Mar- • 
tín Ba ha mon les ha conquis-
tado el título de campeón 
de ciclismo de fondo en ca-
rretera, batiendo e! récord 
de la prueba. 
Palma.—El K.C.I). Mallor-
ca ha sido eliminado para 
el ascenso a 11 División, por 
el Elche, por un total de 4-3. 
Plusmarca 
£ en Radio 
3.746,90 
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